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  Juan Gasparini


  El pacto Menem-Kirchner


  Suiza y los secretos del dinero negro


  de la política y los negocios


  Sudamericana


  A Reynaldo y su jefe, a los viejos militantes


  de la JUP, Diego y Germán, y al patriota Eduardo,


  por haberme ayudado en esta


  inolvidable aventura periodística


  “Todo lo interesante ocurre en la sombra,


  no cabe duda. No se sabe nada


  de la historia auténtica de los hombres.”


  LOUIS-FERDINAND CÉLINE, Viaje al fin de la noche


  PRÓLOGO


  “El campo del intelectual es por definición la conciencia.


  Un intelectual que no comprende lo que pasa en su tiempo


  y en su país es una contradicción andante, y el que


  comprendiendo no actúa, tendrá un lugar en la antología


  del llanto pero no en la historia viva de su tierra.”


  RODOLFO WALSH, Diario de la CGT de los Argentinos,


  número 1, mayo de 1968


  ¿Qué pueden tener de similar escándalos como los de Thales, Skanska, Siemens, Alstom y el “tren bala”, la cuenta suiza de Carlos Menem, el Valijagate, o los fondos de Santa Cruz? ¿Existe un patrón de comportamiento entre las empresas, los actores políticos y del ámbito judicial, muchas veces con secuelas en Suiza? ¿Son todos ellos piezas de un sistema coercitivo que hacen a la impunidad argentina en estos veinticinco años democráticos, debida en gran parte a la falta de voluntad institucional para ir a fondo contra la corrupción?


  La vigencia del aparato de espionaje doméstico de la SIDE en favor de intereses nefastos, heredado de gobiernos precedentes, confirma la decisión de preservar un Estado inquisitorial, policíaco e injusto, pero al servicio de nuevos inquilinos en la Casa Rosada. La Argentina 2008 ha sido designada por la Organización Internacional del Trabajo (OIT) líder mundial en desigualdad de salarios. Sus niveles de exclusión, mortalidad infantil, trata de personas y extrema miseria siguen siendo alarmantes. La dictadura se ha enquistado en los tribunales, paralizando varias centenas de causas penales, con más de un millar de militares y civiles implicados en la represión ilegal, fortaleciendo la impunidad para con crímenes de lesa humanidad.


  A los militantes de los 70 se les reserva bregar por los derechos humanos. Algunos han sido relegados a puestos intrascendentes. Otros resisten al binomio presidencial que prioriza los negocios; hacer “caja”, como se estila decir en la jerga política de este siglo. Disimulada por la retórica de innegables aciertos económicos y sociales, y en los pliegues de las banderas de un capitalismo nacional de Estado, la dinastía gobernante conserva el trabajo informal, la subocupación y la desocupación plena, el hambre, la indigencia y la enajenación de los recursos naturales. ¿Para esto dejaron sus vidas 30 mil desaparecidos? ¿De qué gobierno de los Montoneros nos habla la derecha crítica a los Kirchner, incapaz de conformar una oposición seria y democrática, con un proyecto alternativo de poder?


  ¿Pueden Carlos Menem y Néstor Kirchner, que se aborrecen y detestan, capaces de todo con tal de aventajarse, sellar un armisticio en Suiza, donde convergen las pistas de capitales que los comprometen? Estudiando las desventuras cruzadas de ambos ex mandatarios en la banca helvética, este libro pone en escena los acontecimientos e intérpretes de un acuerdo furtivo. Aquí se restauran los decorados y el guión de una pieza de teatro. Sus penumbrosos entretelones asocian a estos dos personajes en imprevistos silencios compartidos. Han detentado el máximo poder de la República, e inciden sin tregua en los acontecimientos políticos. Kirchner delega la presidencia de la Nación en su esposa, Cristina Fernández, y aparenta volver al llano, donde ha resucitado al Partido Justicialista (PJ), capturando su liderazgo. Menem ha conseguido un escaño de senador hasta 2011, imponiendo a su secretario, Ramón Hernández, en la plantilla de empleados a sueldo del Congreso. Desde su banca hostiga la supremacía de Kirchner en el PJ, en sintonía con el gobernador puntano Alberto Rodríguez Saá, y con el ex presidente Eduardo Duhalde, mientras anuncia la creación de un nuevo partido político, “Lealtad y Dignidad”, para presentarse en las próximas elecciones presidenciales. En definitiva, la contienda entre los dos acérrimos adversarios no amaina. Trasciende coyunturas electorales. Poco los une; mucho los separa. Dan la impresión de querer aplastarse mutuamente. Sin embargo, la temática de los depósitos en Suiza que los culpabilizan ha sido excluida de la agenda beligerante. La siguiente investigación periodística lo prueba, destapando un acezante concurso de personas y circunstancias.1


  El hallazgo en Suiza hace siete años de las cuentas bancarias de Carlos Menem y Ramón Hernández hizo pensar que tal vez Kirchner se emplearía a fondo para traer a la Argentina las pruebas documentales de sus extractos y ofrecerlas a la Justicia, amén de repatriar el saldo de sus activos, calculado en siete millones de dólares. Grande fue el desengaño. Esas cuentas sólo figuran en la prensa, pues no han sido declaradas en los tribunales federales de Buenos Aires por la Confederación Helvética. Para entender las razones de lo ocurrido, esta crónica alumbra sucesos de 2004, año clave en el que las dos partes bajaron las armas. Depusieron hostilidades a la postre de un proceso ganado por Menem en un juzgado de Ginebra, que Kirchner digirió sin protestar, declinando revertir lo resuelto, y desechando firmar un Tratado de Asistencia Judicial con Suiza en materia penal. Estos hechos sentaron las bases que hicieron funcional la conducta de Kirchner de obturar una fuente de problemas judiciales para Menem.


  Desmenuzando las vicisitudes de la megacoima de veinticinco millones de dólares cobrada por el clan Menem a través de la banca suiza cuando se privatizó el espacio radioeléctrico nacional en 1997, entregado al grupo francés Thales, este libro rescata las confesiones de Lionel Queudot, el intermediario en Ginebra que pagó los sobornos. Su testimonio, notificado oportunamente a los tribunales argentinos en 2004, se apila en un sumario que yace en la jurisdicción federal de Buenos Aires. La virulencia de Kirchner para con los estamentos del poder judicial que presuntamente se sustrajeran a la ley y pasaran por alto asumir sus responsabilidades soslayó ese fuero. No le infligió su impronta de reforma, como promoviera en la Corte Suprema de la Nación y en la Cámara Nacional de Casación Penal.


  En similitud con el príncipe de Salina, don Fabricio Corbera, el Gatopardo, que presenciando con melancolía el fin de un ciclo en Italia ensalzara cínicamente “que todo cambie para que todo permanezca igual”, la divisa de Kirchner, en las historias aquí examinadas, se acomodó a lo advertido con Menem: las grandes denuncias de corrupción no se juzgan en la Argentina. En ese plano, con los Kirchner no hubo transgresión para un cambio de época. Nada indica que Cristina Fernández romperá con el principio observado en las causas emblemáticas: cuando la investigación se acerca verdaderamente al núcleo del delito y se aproxima al poder, automáticamente y por cualquier razón oportunista, se interrumpe la pesquisa. Se alegan insolventes garantías individuales o falaces faltas de pruebas y se archivan los expedientes o se los postra en el inútil letargo.


  ¿Por qué los Kirchner se plegarían a esa norma? Quizás lo elucide el azar del destino, alrededor de los indicios congregados en Suiza. Los 520 millones de dólares de Santa Cruz que se demoraran en volver desde Zurich se habrían duplicado en un largo deambular fuera de la Argentina. Por lo pronto retornaron sólo 390 millones, una operación sobre la que las autoridades nacionales y provinciales no exhibieron documentación alguna, sin tampoco dar cifras oficiales, archivando el expediente judicial e impregnando de sospecha la fortuna del matrimonio que gobierna el país. Todo esto afecta a la Justicia Federal argentina, jurisdicción competente para indagar, amueblando espacios presidenciales reservados que los hermanan con Menem. Acaso porque los sobornos aceitan las licitaciones de obras públicas, motivo de la deserción del núcleo de confianza presidencial de Sergio Acevedo en marzo de 2006, quien piloteara la Secretaría de Inteligencia de Estado (SIDE) y substituyera a Kirchner en la gobernación de Santa Cruz. Reportajes periodísticos singularizan presuntos venales adictos a la sociedad conyugal que detenta el control del Estado por casos que engloban la evasión impositiva, la cartelización de obras públicas, el lavado de dinero, la defraudación, los suntuosos gastos del Poder Ejecutivo, el favoritismo palaciego en aras de un capitalismo nacional de amigos presidenciales, y el discutido financiamiento de la campaña electoral de Cristina, adicionando la presunción del aporte clandestino de petrodólares venezolanos. Lo reiteraría el escándalo Skanska, la tercera constructora mundial de origen sueco que, para obtener el contrato de ampliación de un gasoducto en Córdoba —y al igual que otras doce empresas del ramo en otros tantos casos—, pagara comisiones “indebidas” a una banda presuntamente apañada por el actual gobierno, reproduciendo los cócteles del pasado: sobreprecios, facturas falsas y empresas fantasmas. El sistema vendría a ser ratificado por las coimas de la multinacional alemana Siemens, iniciadas bajo la administración Menem por la digitalización de los documentos de identidad (DNI), que se extenderían con los Kirchner en el comando de la Nación, y en virtud de licitaciones por emprendimientos de electroingeniería, adquisición de centrales térmicas y pertrechamiento ferroviario, que alcanzan los 3.400 millones de dólares. La sombra de corrupción se ampara de la transnacional francesa Alstom, que impulsa tres proyectos de trenes de alta velocidad para unir Buenos Aires con Rosario, Córdoba, Mendoza y Mar del Plata. Copiando el prototipo instaurado por Thales y reproducido por Siemens para el pago de los sobornos intercontinentales, de recurrir a un agente externo a la empresa inserto en la banca suiza para agilizar el cohecho, Alstom hizo también circular dinero en ese sentido por conducto de compañías y bancos helvéticos.2


  La difusión de estas noticias dejó en claro cómo funciona, dentro y fuera del país, la globalización de las coimas para pervertir a dirigentes nacionales y socios empresarios en contratos astronómicos que se reproducen como un espejo en horas de capitalismo casino. La matriz de la corrupción extranjera y sus complicidades vernáculas no se ha alterado en los veinticinco años de democracia. Por encima de convenciones internacionales, y reglamentos de órganos planetarios de control como los del Grupo de Acción Financiera (GAFI) y la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE), las firmas transnacionales no han abandonado la estrategia de sobornar para competir en los mercados, pese a que sus contabilidades centrales han comenzado a delatarlos en procedimiento penales ya bastante avanzados en Alemania, Francia y Suiza.


  El inventario que la pareja presidencial hace sobre su balance al frente de la Nación no le basta para cantar una victoria inapelable contra Menem, quien evidentemente no morirá en la cárcel. La cruzada de liberalismo corrupto y antipatriótico que le enrostran sus detractores reñiría con la doctrina del peronismo tradicional. Pero escuchando a los críticos y desencantados con los Kirchner, su ambigua identidad peronista se habría desbarrancado en un conservadurismo popular de sesgo autoritario. Cristina aspira a coronar la ambición de su marido, cuyo discurso demanda pasar a la historia por salvar al país del infierno en que lo sumiera Menem. No obstante, el modelo bicéfalo de los Kirchner obliga a silenciar de una vez y para siempre a Carlos Menem. Para borrarlo del planisferio político, deberían acatar la principal regla de juego: con las historias de peculios y caudales en Suiza, sean de quien fueren, nadie se mete.


  ¿Qué es lo que impide llegar a la verdad sobre los responsables del atraco del Estado? Los conflictos planteados en el gobierno a principios del mandato en 2003, y su punto de inflexión al año siguiente, dieron marcha atrás con las reformas judiciales y de seguridad, que parecieron despuntar con la renovación de la Corte Suprema de Justicia. Su reacondicionamiento democrático trajo aparejada la nominación de magistrados independientes, e hizo pensar que continuaría en promover una Justicia Federal autónoma y desembarazada de antiguas lacras. Fue brutal la interrupción de los significativos cambios que se iban a operar en los tribunales, en los organismos de seguridad y en la diplomacia, para luchar eficazmente contra la corrupción y el lavado de dinero. He querido poner al lector sobre la pista de futuras repercusiones de un mismo modus operandi en Suiza con presuntas terminales en la privatización del espacio radioeléctrico, el proyecto del “tren bala”, los DNI, las usinas hidroeléctricas, la amnistía para capitales que podrían emanar de la corrupción, y en los fondos de Santa Cruz nunca rendidos en cabal transparencia. Narrativa de pasado y presente, anticipa lo que vendría si, alguna vez, la corrupción actual terminara de descorrer su velo de ocultamiento.


  Juan Gasparini, Ginebra - Buenos Aires,


  24 de marzo de 2009.


  
    NOTAS


    1 Clarín, 21 de noviembre de 2007; Infobae, Argentina, 28 de mayo de 2008; La Nación, Buenos Aires, 21 de junio de 2008.
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  I


  LA CONFESIÓN DE BERNA


  “La verdad está en las cosas, no en nosotros.”


  ARTURO PÉREZ-REVERTE, El pintor de batallas


  A media mañana del 30 de abril de 2004, el hilo conductor de este libro ocupaba el asiento trasero de un Volvo azul con chapa diplomática. Viajaba en el coche del embajador argentino en Berna, Guillermo González, quien enviara su auto con chofer para recogerlo en Ginebra. El pasajero se aproximaba a los 53 años. Estaba casado, tenía dos hijos y no hablaba ni una palabra de castellano. Su pasaporte de la Unión Europea exponía que se llamaba Lionel Gabriel Michel Queudot, nacido el 4 de junio de 1955 en Montreuil, Francia. Al cuerpo menudo, con pelo rubio, lo arropaba un traje azul, camisa blanca y corbata oscura. De su escueta biografía resaltaba que en 1976 había sido voluntario en las milicias cristianas de los hermanos Gemayel en el Líbano, hasta que en 1981 se “exilara” voluntariamente en Suiza. Para escapar del triunfo socialista de François Mitterrand en Francia, fijó residencia en Ginebra. Y se puso a ejercer de broker en la jungla bancaria helvética, tenida por la más sofisticada del mercado financiero internacional, actuando de fiduciario.1


  El trayecto automovilístico a Berna acaso le trajo a la memoria que Finego, la compañía que utilizaba en Ginebra, había sido declarada en quiebra el 3 de febrero de 2003. Queudot proseguía trabajando como freelance en esa ciudad, compartiendo un despacho en la gestoría de servicios, Algest, Rue de Zurich 38, pero su reputación estaba mancillada. Desde hacía cuatro años se conocía por la prensa que había sido testaferro del dictador congolés Pascal Lissouba. En 1997 se constituyó en su comisionista financiero, fundando una sociedad casi gemela a la suya, fingiendo diferenciarla con las abreviaturas en inglés de las empresas comerciales en una de las antillas británicas del Caribe. A esa Finego Inc-BVI, el broker le abrió una cuenta en Suiza, donde la justicia confiscó más de cinco millones de dólares en enero de 1999. Era el saldo de cuarenta millones de dólares provenientes de sobornos pagados a Lissouba por el gigante petrolero francés ELF, ulteriormente absorbido por Total.2


  Aquellos malos recuerdos le humedecían la frente y fumaba con desgano, arrastrando sus penas por la cinta asfáltica rumbo a la capital suiza. Tenía al alcance de su mano derecha una cartera para guardar papeles. En su interior esperaba revelación un texto de carilla y media. El documento traslucía su participación, entre 1997 y 2000, en el pago de una coima de veinticinco millones de dólares a personeros del otrora presidente Carlos Menem. La dádiva retribuía la concesión por el control del espacio radioeléctrico argentino al grupo francés Thales. Anteriormente llamada Thomson, la firma fue creada en 1893. Sigue siendo una de las más poderosas del planeta en el ramo de la electrónica militar y de seguridad. Referencia ineludible en las tecnologías espaciales y de información, con una participación del Estado, que detenta el 27% del capital, sus acciones se cotizan en bolsa. La rodea una aureola de corrupción que trastorna fronteras. Hoy envuelve al flamante líder del ANC, Congreso Nacional Africano, y virtual futuro presidente de África del Sur, Jacob Zuma, denigrado por el tráfico de comisiones ocultas surtidas por Thales.3


  Aparentemente concentrado en la planicie inhóspita que transcurría a la vera de la autopista, Queudot pudo evocar el móvil que lo impulsaba a denunciar una serie de actos instigados por la multinacional francesa que lo contratara a fin de triangular el soborno. No lo había hecho con Total y el congolés Lissouba, quienes le retribuyeron durante dos años con tres mil dólares mensuales por disimular una coima de cuarenta millones de dólares, y lo preservaron en el anonimato hasta que los sorprendiera la Justicia de Ginebra. Pero lo iba a hacer con Thales.


  A veces, para salvarse, hay que destruirse, debió pensar Queudot en el interior del Volvo con patente diplomática que lo transportaba a Berna. El gesto que se aprestaba a realizar había sido provocado por la publicación de una nota en el semanario francés Le Point del 3 de octubre de 2003. La crónica relataba sus andanzas, en el marco de lo ejecutado entre Carlos Menem y Thales. Dibujaba un circuito opaco para cuajar el cohecho en Ginebra, ciudad donde él vivía y se localizaba la suiza Finego. Los envíos de dinero se destinaban con predilección a distintas cuentas en los Estados Unidos, una operación que para el broker habría tenido por artífice a Jorge Justo Neuss, un lobbista argentino espasmódicamente afincado en París. Entre sus credenciales, brillaba la Legión de Honor en Francia con el grado de oficial. La distinción fue conferida el 21 de septiembre de 1999, una vez consumado el presunto arreglo para delinquir. Objeto de una venganza de génesis infausta que lo sacrificara en el tabernáculo de la revista Le Point, por desquite y para cubrirse, Queudot replicaba aportando su testimonio a las autoridades argentinas del nuevo gobierno presidido por Néstor Kirchner.4


  En la Jungfraustrasse 1 de Berna, la ceremonia había sido preparada minuciosamente. El fiduciario iba a efectuar una declaración consular espontánea, prevista por la ley de servicio exterior de la Argentina. Al recibirlo, el embajador Guillermo González le presentó a la cónsul, Ana Berta de Alberto, y frente a ambos suscribió la confesión. Queudot conocía a González por haberlo saludado fugazmente el mes anterior en Ginebra, al salir de una reunión con el ministro argentino de Justicia, Gustavo Beliz, quien lo convenció de que valía la pena confiar en los tribunales federales de Buenos Aires y testificar sobre la corrupción. La conversación tuvo lugar el 17 de marzo de 2004, fecha en que el ministro del presidente Kirchner interviniera ante la Comisión de Derechos Humanos de la ONU que sesionaba en la ciudad suiza. El broker fue invitado a entrevistarse con Beliz, alertado por una fuente periodística de la predisposición del agente financiero a dar su versión de lo convenido entre Thales y Menem. En ese cónclave, concretado en la mansión privada del jefe de la misión argentina ante los organismos de la ONU en Ginebra, también estuvieron Daniel Morin, responsable de la Oficina Anticorrupción (OA) de la Argentina, y un traductor.5


  Morin no vivía de fantasías. Con la aplicación artesanal de un tipógrafo, se encargaba de perseguir judicialmente las infracciones cometidas por funcionarios gubernamentales. Era subordinado de Beliz en el Ministerio de Justicia y se había recibido de abogado en 1985, pasando a ser profesor adjunto de Derecho Penal en la Universidad de Buenos Aires y, desde 1992, Fiscal Nacional de Instrucción en la Capital Federal. Visitaría de nuevo a Ginebra al caer abril de 2004. Se alojó en el Hotel Bernina, donde conversó con Queudot las formalidades de su declaración, y concurrió en tren a la audiencia de Berna, permaneciendo en la antesala. Después acompañó al broker hasta el coche que lo devolvería a Ginebra por la tarde.


  El folio y medio redactado por Queudot esquematizaba las modalidades del soborno. La estratagema para esconder la procedencia y el destino del dinero, y el encubrimiento de los incentivos para la realización de un delito económico, calzaba con lo que se denomina lavado de activos o de capitales. El broker sabía de lo que se trataba porque, como se viera, había sido detectado hacía cinco años enmascarando fondos ilegales en Ginebra vinculados al régimen congolés de Lissouba. Lo sorprendieron apañado por su compatriota Alfred Sirven, en fuga y luego detenido, mandamás de la petrolera de bandera francesa ELF antes de que fuera adquirida por Total, un sistema de financiamiento clandestino y paraestatal que fuera sancionado por la Justicia de París.6


  Con la vista perdida en la ruta que lo restituía a Ginebra, Queudot repasó con prolijidad docente los hechos que graficaran la declaración de Berna. Admitía que sus relaciones con Jorge Neuss arrancaban en la década de los 80, antes de independizarse con Finego, y durante su trabajo para la financiera Gold Hill de Nyon, próxima a Lausana. El tándem captaba depósitos de particulares latinoamericanos que se invertían en Suiza, y conectaba negociantes de gas argentino o especuladores de metal plata del Perú. Jorge Neuss era uno de los nietos del fundador de la embotelladora de jugos de pomelos que ostentara su apellido y se movía internacionalmente con un pasaporte alemán. Jugaba al golf con Carlos Menem y George Bush senior. Tenía un piso amueblado lujosamente en el 12 de la Avenue Montaigne de París, cuyo valor superaba el millón de dólares. Varias fuentes dicen haberlo visto por allí en tiempos de la dictadura militar 1976-1983, señalando que habría intercedido para obtenerle misiles franceses en los fragores de la Guerra de Malvinas. A Neuss y Queudot los presentó el financiero helvético Pierre Ivan Kern, cercano al primero y socio del segundo, en tanto accionista minoritario de Finego.7


  La monotonía del camino sumía a Queudot en una lacerante penitencia. No encontraba forma de eludir el castigo por las cargas del pasado. Si hubiera sido otro, le habría llamado la atención que recurrieran a él en 1997 para enmarañar el pago de una comisión ilícita por mandato de Thales. Es factible que ese tipo de transacciones formen parte del oficio de los fiduciarios, pero al broker no se le pasó por la mente negarse. Era el propietario de una sociedad instrumental apta para ello, Finego, y estaba acostumbrado a disfrazar gestiones bancarias de sus clientes, al estilo de la ramificación congolesa del caso ELF-Total. El paseo automovilístico suizo hacía recapitular al broker lo aprendido en las guías fiscales y bancarias del orbe. Dadas las características de la Confederación Helvética, podía llegar a ser fácil que las transacciones que realizaba Queudot consiguieran infiltrarse dentro de los perímetros de la legalidad. Debe tenerse presente que en Suiza la evasión impositiva no es una infracción penal sino una falta administrativa redimible por multa. Cualquier acopiador de dinero lícito que eludiere el fisco en el extranjero puede depositarlo en los bancos locales al abrigo de una investigación judicial porque este país prescinde de cooperar en ese plano por lo que pudiere acontecer en el exterior, siempre que fueran hechos desvinculados de la corrupción y que su legislación no reprima internamente. La excepción que confirma esta regla se verifica al cometerse fraude fiscal, cuando para perpetrar la sustracción, el evasor desborda la negligencia o el olvido y recurre a las estratagemas de la estafa, el engaño, la trampa y la falsificación de documentos. En esa atmósfera permisiva de volubles fronteras para con el delito, la mentada discreción implícita en el quehacer de los negocios por la conquista de los mercados encuentra un espacio altamente propicio para extremar las ganancias; el de un país políticamente estable con siete siglos de historia, rico y pacífico, plurilingüístico y multiconfesional, cuya infraestructura tecnológica es excelente, y su moneda, el franco suizo, un refugio ante las fluctuaciones que pudieran aquejar al dólar o al euro. El modelo helvético de secreto bancario viene de comenzar un proceso de mutación, debido a las presiones de Estados Unidos y la Unión Europea contra los paraísos fiscales, por las necesidades de fondos para saciar la crisis financiera internacional, pero el sistema resiste al cabo de casi un siglo de existencia: mantiene su tradición de confidencialidad, protección de los clientes de los abusos del Estado, y eficacia en la administración de capitales. Del mismo secreto suelen aprovecharse los titulares de cuentas que esconden haberes originados en la criminalidad económica, aunque los tribunales logran desenterrar ocasionalmente los excrementos. El broker temía pagar las consecuencias de uno de esos raros casos, hirviendo en los rescoldos de la desdicha.8


  Huelga explicar que de no haber sido por la repulsa que irradiara la publicación de Le Point, la hojarasca bancaria helvética habría continuado tapando el tránsito sigiloso de los veinticinco millones de dólares procedentes de Thales en dirección a cuentas del cortejo que rodeaba a Carlos Menem. Queudot no podía saber todavía que cuatro años más tarde la metodología que aplicara pareció duplicarse con la firma alemana Siemens. En noviembre de 2008, el Tribunal Supremo de España hizo cosa juzgada la condena de dirigentes socialistas durante los gobiernos de Felipe González, quienes en 1991 cobraron seis millones de dólares de estipendios por otorgar a Siemens el AVE, el tren de alta velocidad Madrid-Sevilla. En fechas aledañas, la prensa sacó a relucir el mea culpa de la empresa por haber sobornado en 332 contratos por 1.400 millones de dólares, enhebrando a Irak, Bangladesh, Brasil, Venezuela, China, Rusia, México, Israel y Vietnam. También en la Argentina por el supuesto pago a través de la compañía Mfast Consulting, domiciliada en Nidau, Cantón de Berna, de sobornos por 80 millones de dólares para que en 1998 le fuera adjudicado al conglomerado alemán la licitación por 1.260 millones de dólares de la digitalización de los documentos nacionales de identidad en la Argentina (DNI). Lo habría consumado en presunto favor de Carlos Menem, de dos de sus acólitos, Carlos Corach y Hugo Franco, y del directivo argentino de Siemens, Carlos Raúl Sergi. El titular de Mfast Consulting en Suiza es el ciudadano alemán Miguel Alejandro Czysch, otro broker en los vericuetos fiduciarios helvéticos, que indica una “desgraciada coincidencia que nos relaciona sin razón alguna” con las coimas de Siemens. En el sumario argentino, Czysch aparece como director suplente de la sociedad argentina Mailfast, propuesta por Siemens para encargarse de la logística en el ensobrado y la entrega a domicilio de los DNI. Czysch representaba en Buenos Aires a la compañía Invercasa —que tenía acciones de Mailfast y se asociaba con la empresa Vanguardia para garantizar el servicio logístico ofrecido— y cuyo fundador fue el antes citado Sergi, cerrando así el círculo áulico de la presunta corrupción. Como en una especie de continuidad de prontuarios por encima de los gobiernos, ese mismo Sergi de los DNI con Siemens, pero ahora con la sociedad intermediaria Traktel, en nombre de la estadounidense Northrop, postula para quedarse con la radarización del territorio nacional, una licitación de 2.000 millones de dólares lanzada por Néstor Kirchner en 2004.9
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